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Medicino lcjiul práctica . 
Mt'dtcns fqrmm. 

Vuelve á sentirse inns (|ne nunca la n e c e s i ­
dad de organizar un ramo de médicos forenses 
para ilustración de los tribunales en la parle 
eieniilie.a de las cansas y procesos. Muchos son 
los servicios pi'ib'n.vos que se hacen nial en l'.s-
paña; pero el de los médicos forenses es alta­
mente escandaloso. Hay en punto á este s e r v i ­
cio tal desorden , tal anarquía , tal desbarajus­
te, que por poco que se lijaran en esto los g o ­
bernantes y .magis t rados , no dejarían pasar un 
solo dia , s in dar todas las disposic iones p o s i ­
bles para que cuanto antes estuvieran nombra­
d o s , s iquiera para cada juzgado, dos p r o f e ­
sores inteligentes en medicina legal y t o x i -
co log ia . 'Es incalculable el número y gravedad 
de los perjuicios que irroga a la a d m i n i s t r a ­
ción de Injusticia el servicio médico legal del 
d i a . Los jueces de pr imera instancia echan m a ­
no de los pr imeros facultativos que se les an­
toja , atrepellándolos á menudo con una a r b i ­
trariedad indigna de nuestros t iempos, s iu que 
con tus despóticas disposiciones consigan otro 

resultado las mas veces, por no d e c i r s iempre , 
que hacer perder en tnauos inespertas los d a ­
los mas caracierisiieós y las pruebas mas c o n ­
vincentes de la inocencia ó c u l p a b i l i d a d de un 
acusado. N o es exajeruJo afirmar que de dic¿ 
exortos ó.testimonios remit idos á las A c a d e ­
mias por Ios jueces de pr imera instancia , los 

;nueve no son susceptibles de. resolución a l g u ­
na definit iva ó terminante, por estar las d e c l a ­
raciones de los facultativos i n c o m p l e t a s , fallas 
de dalus , dependiendo esto no solo d e l d e s ­
cuido en que tienen la medicina legal muchos 
facultativos , sino también del modo defectuoso 
de ser preguntados por los jueces. Quéjanse 

, estos en geaetal de que es inútil apelar ú los 
conocimientos c ienl i l i cos do los médicos c i r u ­
janos, tanto individualmente , como on c o r p o ­
ración, porque jamas se dec iden, nunca d e c l a ­
ran ni informan do un modo claro y l o r m i n a n -

1 le. A lgo hay de. eso en v e r d a d , pero no es de 
los facultativos toda la culpa; lisio en gran p a r ­
lo de los tribunales que so asesoran en las p r i ­
meras di l igencias cou profesores que tienen 
sumamente olvidadas las reglas por la m e d i c i ­
na legal prescritas para semejantes casos. 

Mientras el gobierno abandone á la d i s c r e ­
ción y capricho de los jueces este servic io , que 
no se espere otra cosa. Habrá i n c u r i a , habrá 
indiferencia , habrá desorden , habrá v e j á m e ­
nes, y la administración de la justicia seguirá 
con los mismos per juic ios y defectos que la 
hacen tan temida p o r los buenos. 

T i e m p o hace que miramos este n e g o c i o c o m o 
vital para el pais. A l p r i n c i p i o de nuestras t a ­
rcas periodísticas le dedicamos varios artículos, 
esponiendo un proyecto de organización de 
médicos forenses y comentando eslensamente 
cada una de sus bases. Escusado seria volver á 



tratar, como entonces lo hicimos csu import m-
tisima materia. Quien tome en consideración 
estas reflexiones, tenga la curiosidad de leer 
lo que espusimos en nuestro primer auo y 
estamos bien seguros que participará al menos 
en la totalidad del pensamiento , de nuestras 
convicciones. Mas, ya que no volvamos á tra­
tar eslensamento y esprofeso del modo como 
debería organizarse un ramo de médicos fo­
renses y de la necesidad que hay de que el go­
bierno lleve á cabo y cuanto antes semejante 
organización, jamás dejaremos de llamar la 
atención do nuestros gobernantes sobre este 
asunto, cada vez que llegue á uuestra policía 
ya sea un grande escándalo, ja sean los lamen 
tos de las corporaciones y profesores vejados 
por los jueces de primera instancia para que 
presten esto servicio. 

Hoy hemos escrito estas líneas, porque sabe­
mos que la Academia de Castilla ha tratado 
de elevar una esposicíon al gobierno, matules 
tándole la urgente necesidad de que se nom­
bren determinados é inteligentes facultativos 
para declarar en las primeras diligencias sobre 
todos los casos de medicina legal que ocurr .ui . 
satisfaciendo religiosamente los honorarios 
debidos por los servicios que esos facultativos 
prestan, ó dándoles un sueldo en armonía con 
la distinción é importancia de sus funciones. 

No podemos menos que aplaudir este pro 
vedo. ¡Ojaló no se quede en mera idea! ojalá 
se persuadan las academias que ya es hora de 
hacer algún esfuerzo de esta naturaleza! ojala 
<TI lin que el gobierno se convenza también que 
no es para procurar beneficios á los médicos*, 
sino para perfeccionar la administración de la 
justicia, la organización do los médicos forco 
ses que pedimos! 

Higiene pública. 

Profilaxis déla si filia. 
La Academia de medicina y cirugía de Cas 

tilla la nueva se está ocupando actualmente en 
una cuestión importantísima y trascendental 
por mas de un título. Kl gobierno, á consecuen­
cia de una solicitud presentada por una casa 
de comercio española, ha sometido al juicio de 
la Academia un específico inventado por Mr. 
Debrosse, con el cual, al decir del inventor, 
puede quedar sin afecto alguno el contacto de 
una mucosa.con el virus sifilítico, bañándola 

antes por capado de cinco minutos en el titúl­
elo profiláctico. 

La Academia comprendió desde su principio 
toda la gravedad é importancia de este negocio, 
y cu las varias sesiono* que ya lleva conugn. 
das á su dilucidación, ha pro edido siempre coa 
tal detención y mesura, qnc bien podrió mere, 
ccr la confianza del gobierno y del público bi 
conclusiones que adopten los académicos de$. 
pues de la discusión. 

Previas algunas contestaciones entre el TÍCÍ-
presidente de la Academia y la suprimida joou 
supremadesanidad.se presentó en aqaeUa 
corporación el doctor Lafond, profesor ditiia-
guido de Bayona, y el representante de la can 
de comercio que aolicita la publicación del h> 
dicado especifico, i leer una memoria sobre eitt 
y los esperimentos que con el se lubun veril­
eado y responder á cualquiera obserncioa ose 
se sirviesen dirigirle los señores aradraicoi. 
Retirados Mr. I-aíood y el representante, kobo 
un ligero debatey se nombro una cooúioa qoe 
debia proponer los esperimentos mas i pro­
pósito pata averiguar la eficacia del proG i 
Debrosse. Quedaron nombrado* para «ta co­
misión tan importante los señores don Cáadido 
Callejo (Q. en P. D.) ,doo Juan FuurqaeLdoi 
Vicente Asnero, don Francisco García y dos 
Pedro Mata. Habiendo fallecido don Cándido 
Callejo, le reemplazó el señor don Barioloavi 
Obrador. 

E l primer trabajo de la comisión fue propo­
ner á la Academia qu.- se preguntase al in»et-
tor del profiláctico A á Mr. Lafond , cuál en 
en so concepto el modo de obrar de aquel 
puesto que, según cual fuere este modo.podrii 
darse á los esperimentos r%la ó aquella direc­
ción. La Academia resolvió que no era nece­
sario hacer esta pregunta; mas larde el doctor 
Lafond remitió un escrito, donde hace algos* 
aclaraciones sobre el modo de obrar del r<pe-
cifico, cr, \ r.nli» que solo obra como cuerpo 
intermedio y astringente; < n virtud de todo 1« 
cnal, la comisión hubo de proponer en otro 
dictamen los esperimentos que, en su concep­
to, serian los mas conducentes para averiguar 
á punto fijo la virtud preservaliva del líquido 
inventado por Debrosse. 

Este dictamen no fue firmado por toJ»5 

los individuos de la comisión. El señor do" 
Juan Fonrquct se separó del voto de los demás 
y presentó uno particular. Estos dos votos «¡ 
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diferencian en que el del señor F o u r q t i e l pro­
ponía que , pudíendo causar Cl uso del proíi-
lúsiíco muchos males morales, s iempre mas 
atendibles en concepto de S. S. que los físicos, 
no se pasase á pract icar esperimento alguno 
y que antes de todo se nombrase una junta 
mixta de módicos y teólogos que decidiesen sí 
debería ó no lomarse en consideración la de­
manda de la casa que había comprado c l espe­
cífico. L a mayoría de la comisión prescindía 
en su voto de la cuestión moral por no creer ­
la de incumbencia de la Academia , y puesto 
que el gobierno la había confiado que hiciese 
esperimentos sobre la eficacia del profiláctico 
D e b r o s s e , debia l imitar su cometido á la cues­
tión puramente médica ó científica. 

Presentados ambos dictámenes , se puso á 
discusión c l voto part icular del señor F o u r -
q u e l , y después de un debate que sostuvo, no 
solo cl autor del veto, sino algún otro a c a d é ­
mico , fue desechado el dictamen y en especial 
por no versar sobre la verdadera cuestión p r o ­
puesta á la A c a d e m i a . 

Pasóse entonces al dictamen de la mayoría 
de la comisión , en c l cual se propone , si la 
memoria no nos e n g a ñ a , lo s i g u i o n l o : 

1." Q u e se hagan previamente e s p e r i m e n ­
tos en individuo» de variada» circunstancias 
con c l objeto de saber si son ó no refractarios 
á la sífilis, á fin do que, si hay luego resultados 
negativos, con la aplicación del profiláctico, 
puedan esplicarse lógicamente por su acción. 

i." Que se rechace la cópula romo esper i ­
mento, por indecorosa é innecesar ia . 

3 . ° Que se hagan algunos ensayos para 
averiguar á punto fijo como obra el profiláctico 
Debrosse, y que o b r a n d o , según so presume, 
como un intermedio , se reduzcan los esper i ­
mentos á la deposición del material morboso en 
las superficies susceptibles de ser impres iona­
das por él . 

4. ° Que se repitan y modifiquen los e s p e r i ­
mentos hasta tanto que se tenga esperiencia 
de los efectos del profiláctico y se puedan es­
tablecer conclusiones lógicas. 

Después de una discusión grave, en la cual 
tomaron parte casi todos los académicos p r e ­
sentes, el dictamen fué aprobado on su tota l i ­
dad y se aplazó para otra sesión, en atención 
á lo avanzado de la hora, la discusión por 
párrafos. 

E l d i a 15 se celebró otra sesión, la que fué 

mucho mas c o n c u r r i d a que de o r d i n a r i o , en -
contrhndose en ella casi todos los catedráticos 
de la Facul tad de medic ina . Leído el p r i m e r 
párrafo se puso á discusión y esta fué l u m i n o ­
sa. T o m a r o n parte en ella los señores G u t i é r ­
rez, Escalada, H i s c r n , Sol íscombaliendo en d i ­
versos sentidos la proposición de la comisión 
y los señores García, Mata y Asuero como i n ­
dividuos de esta, defendieron su dictamen. 

H u b o también de levantarse la sesión s in 
haber resuelto todavía sobre el p r i m e r punto; 
teniendo varios señores académicos pedida la 
p a l a b r a . 

P o r reglamento, la Academia no debe tener 
sesiones o r d i n a r i a s , durante la canícula; s in 
embargo en atención á lo grave de l negocio, 
acaso no deje do celebrar algunas e s t r a o r d i -
narías. 

Nosotros sentimos que estas sesiones no 
sean públicas, al menos para los facultativos y 
los alumnos de medic ina y cirugía ; pues cada 
día van siendo mas interesantes, á pesar de que 
los señores que loman la palabra procuran tan 
solo desflorar ciertas cuestiones gravísimas que 
forzosamente suscita un profiláctico de la sífilis. 

Mas ya que no son públicas , seria de desear 
que hubiese en la A c a d e m i a uu taqnígrafo que 
fuese recogiendo los discursos de los que to ­
maren parle en la discusión; asi podrían dar ­
se á luz luego los razonamientos en pro y en 
contra del profiláctico y no dejaría de ganar en 
ello «j>, c ienc ia , el gobierno y c l país. 

E n defecto de uno y o t r o , hacemos ánimo 
de recoger lo mas fielmente posible cuanto se 
diga en esas discusiones y darle p u b l i c i d a d en 
nuestro periódico. O t r o lauto desearíamos que 
hic ieran nuestros colegas. L a cuestión es muy 
importante y vale ciertamente la pena que t e n ­
ga vida y p u b l i c i d a d . 

P A R T E PINTORESCA. 

Anatomía y Patología.. 
Laringe y el cuerpo tiroides de un hombre 

de unos 40 años vistos por delante por su cara 
posterior. A , la parte anterior. \ hueso hio ides , 
3 membrana t i r o h i o i d e a , 3 cartílago t i ro ides ; 
4 c r i c o i d e s , 5 membrana c r i c o l i r o i d e a , 6 
p r i n c i p i o d é l a t raquea, 7 , 7 los dos lóbu­
los de l cuerpo t i r o i d e s , 8 istmo que reúne 
p o r delante los dos lóbulos precedentes. 
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Fig. !.' 

B cara posterior da la laringe revtstida 
de la membrana mucosa. Fita abierta la fa­
ringe y la parte superior del esófago para cer 
la disposición de la mucosa, I base tío la \tngus, 
2, 2 partes laterales de este órgano, 3 repliegue 
mucoso que va de la cara anterior de la epi-
glotis, á la parte media de la base de la len­
gua, 5 cara anterior de la epiglolis, G aber­
tura superior de la laringe, 7, 7 repliegue mu­
coso que pasa desde las parles laterales de 
la epiglotis á los cartílagos aritenoides, r o ­
deando sobre los lados la abertura superior 
de la laringe, 8 membrana mucosa de la fa­
ringe, recubriendo dos culos de saco situa­
dos entre el cartílago tiroides y los cricoides 
y aritenoides, 9 , 9 grandes cornetes del car­
tílago tiroides, 10 membrana mucosa que cu­
bre la cara posterior do la laringe, 11,11 bor­
des de la incisión hecha en la faringe y e x ó -
lago, 12 exófago, 13 traquea • I I , i i lóbulos 
del cuerpo tiroides. 

Cartílagos de la laringe. A , representa el 
cartílago tiroides visto por su cara anterior. 
1 caía anterior, 2 ángulo saliente que reúne 
por debute las dos mitades de ¡a cara ante­

rior, 3 borde superior, 4 ranura que ai-
borde presenta en su parte media, 5 bordéis, 
ferior, 0, 0 grandes tórneles 7, 7 pequ^ 
cornetes. B , representa el cartílago cricoirJa 
visto por su cara anterior. I cavidad Je ^ 
cartílago, 2 su borde superior, 3 el inferior, i, 
4 pequeñas facetas del borde superior, aai H 

articulan cotilos cartílagos aritenoides, 5,) 
partes de borde loperior que dan insercioij 
los músculos cricoariienoideos laterales. C i l 
el cartílago aritenoides del lado derecho ti* 
por sus caras posteriores y anteriores, i can 
ioternj, 2 vértice, 3 base, 4 ángulo estén, 
y 5 ángulo interno de la base de este cartí­
lago, 0 cara anterior, 7 vér t i ce , 8 base, t 
ángulo iuletno y 10 esterno del luUmo car­
tílago, 11 faceta articulándose con el cartí»» 
cricoides. 

Fig. 1'=Patología. 

un niño dt pecho por Ai tañí.— Las enferme­
dades del corazou en los niños como en lo» 
adultos, consisten las mas veces en lesiones 
orgánicas que suelen ya existir en la época tW 
nacimiento, pero cuyos efectos no se mamuts-
tan sino eu uua edad mas avanzada, l'or eso 
es tan raro observar eo los niños de teta tu 
variedades de aneurismas que se bailan i-n 
otras edades de la vida. Billard no ha observa­
do en ellos aneurismas de los grandes vasos, 
y en su práctica solo encontró uno en el canal 
arterial de un niño de cuatro días; pero sin q« 
oinguna señal le revelase su existencia. 

El corazón de este feto era mas voluminoso 
que de ordinario, las cavidades laterales llenas 
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de sangre negra y en coágulos ofrec ianuna d ¡ -
I¡itacion casi igual . E l canal ar ler ia l cuyo d iá ­
metro trasversal tenia cerca de tres líneas y 
media, y la circunferencia nueve, se parecía á 
un grande hueso de cereza y considerándola 
por fuera se h u b i c i a dicho que era tan ancha 
como la aorta ; pero esta anchura era solo apa­
rente porque e l interior del tumor estaba l l e ­
no de coágulos dispuestos por capas fibrino-
sas organizadas, y en su centro se notaba una 
especie de agugero que hubiera apenas p e r ­
mit ido la introducción de una pluma de cuer ­
v o . L a boca y el estómago estaban sanos, el hí­
gado ingurgitado de sangre, y los pulmones. 
E l estómago é intestinos fuertemente conges­
tionados. E n los otros óiganos nada de p a r ­
t icular . 

SECCION N E U T R A L . 

Oburvacionts sobre la eterización recogida/ en la 
Facultad de medicina por don Manuel G. de 
Jonte. 
«A propuesta del consejo general de salubridad 

«de Naviera, el ministro del Interior lia dispuesto 
«que solo paedan valerse de la inhalación del 
aeler los doctores en medicina y cirugía , i m p o -
«niendo grandes multas á los demás sin escoptuar 
«á los officiers de sanie (ministrantes rutinarios) 
«ni á los cirujanos do segunda clase.» 

Igualmente el consejo de sanidad do Zurich ha 
prohibido aMinismo In inspiración del vapor cla­
reo :i los (pao sangran y sacan muelas, porque la 
inesperieocia de estos sugetos produjo accidentes 
quo deben evitarse 

Esta medida .pie al parecer podrá calificarse 
do algún tanto arbitraria, no por eso deja do es­
tar muy bien tomada, puesto que en algunos s u -
gctos la acción del eler no es tan inocente como 
se ha supuesto por la mayoría do sus partidarios, 
y ademas si hemos do juzgar por los numerosos 
espcrimeolos que hemos visto en esta corte, la 
duración del narcotismo ó sea de la insensibilidad 
producida por diciio agente nunca pasa mas allá 
de tres minutos; en cuyo tiempo como ya se deja 
conocer pocas son las operaciones que pueden 
efectuarse completamente. Añádese á esto el que 
su inspiración cualesquiera que sea el aparato que 
se adopte siempre produce algunas señalas de con­
gestión cerebral, aunque sea el eler muy purifica­
do; lo que desde luego escluye su uso en ciertos 
individuos predispuestos á sufrir dicha afección. 

También se deduce su poca eficacia y aun el 
perjuicio que ocasionará á los que lo estén á e n ­
fermedades del pecho, puesto que por su uso h e ­
mos visto reaparecer ea unos y presentarse en 

oíros hemoptisis, que aunque no muy considerable 
por lo menos indican que el eler se halla contra­
indicado en los mencionados casos. A s i misma 
puede decirse que lo está en el bello sexo p r i n ­
cipalmente en aquellas cuyo tamperamento sea 
nervioso decidido, porque se han observado c o n ­
vulsiones epilcptifonnes á consecuencia de su 
inhalación. 

De lo dicho puede inferirse que la inhalación 
del éter como medio para calmar la sensibilidad 
durante las operaciones solo sirve para un corto 
número de casos, hallándose multitud de ellos 
que contraindican formalmente su uso y que v i e ­
nen en apoyo de las medidas tomadas por el con­
sejo general de salubridad de Baviera y el de s a ­
nidad de Z u r i c h ; pndiendo citar algunos es -
perimeutos que comprobasen este aserie, pero que 
por no ser muy molestos solo haremos una ligera 
reseña de unos cuantos que se verificaron en la F a ­
cultad de medicina los ú'timos días de marzo con 
motivo de nna discusión que se suscitó acerca de 
si era conveniente hacer uso de la inspiración del 
vapor etéreo en un sugelo que debia sufrir una 
amputación del muslo; dichos casos puede decirse 
son los mas satisfactorios que se observaron en 
favor de los apasionados del éter , y sin embargo 
en ellos se deja conocer ser cierto todo cuanto d e ­
jamos ya apuntado; he aqui los mencionados es -
perimenloS. 

1. " D . N . V n r d a j i , de temperamento nervio­
so sanguíneo y 23 años de edad, al minuto se p r e ­
sentaban los fenómenos siguientes; entumescencia 
de las conjuntivas, lagrimeo, dilatación de la p u ­
pi la , á los dos tos continua por golpes; encendi­
miento, del rostro á los tres,pulso lleno y frecuen­
to, tos, movimientos convulsivos en los párpados; 
á los cinco inspiraciones sumamente prolongadas, 
á los sieto insensibilidad completa que duró medio 
minuto, durante el que se le pellizcó varias veces 
con las pinzas sin acusar ningún dolor , después se 
presentó la reacción paulatina con inyección de las 
conjuntivos y el lagrimeo. 

Pasados dos minutos se volvió á someter á la 
acción del éter durante cualro minutos y medio, 
presentando al minuto algún vértigo, á los tres 
rechinan los dientes, hay tos, ansiedad y m o v i ­
mientos como convulsivos en las piernas, pulso 
lento; á los cuatro y medio insensibilidad durante 
la que se le pellizca y demás, la que dura un m i ­
nuto; pasado este viene la reacción lenta como 
antes. 

A los 23 minutos después del esperimenlo turo 
dos golpes de tos. 

2 . ° D . Basilio San Martin de temperamento 
sanguíneo nervioso, á los dos minutos y medio p u ­
pilas dilatadas , rostro encendido ; á los seis pulso 
contraído, á los siete agitación y ansiedad, á los 
siete y medio inspiraciones aceleradas, decaimien­
to ó prolapsos de los párpados, á los diez y me-
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Jio pulso roas desenvuelto pero lento , á los 13 
fi ¡o en las manos; k los 10 52 pulsaciones por 
minuto, á los 19 da 50 pero el pnlso se tulla mas 
desenvuelto en la radical derecha que en la iz­
quierda, á los 29 pupilas dilatadas, á los 33 rot-
tro mas encendido, pulso menos lleno y d a 7 » pul­
saciones por minuto , sensacioo do hormigueo y 
adormecimiento en los pies. Viendo el poco éxito 
trata de inspirarlo por la nariz izquierda y al pri­
mer minuto se notan cinco golpes de toa , lagri­
meo y á los 2 igual los, á los 3 id. y el pulso está 
mas frecuente; á los cinco, pulse contraído y fre­
cuente, a los nueve, tos aumentada, lagrimeo, ros­
tro mas encendido, mayor anhelación, a los nueve 
insensibilidad completa que le dnra minuto y me­
dio en el que se le pellizca y pincha varias reces, 
pasado este periodo se presenta el pnlso roas de­
senvuelto, pesadez de cabeza, no tieoe frió, calor 
aumentado en la frente, lagrimeo, está como can­
sado y tiene deseos de estar echado y se baila on 
poco mareado. 

3." D. N . Homero de temperamento sanguí­
neo, se somete inspirando por la boca ; al minut» 
el pulso roas pequeño que en estado normal, al 
minuto y medio mas frecuente y la respiración 
mas elevada, á los cinco y medio, pulso contraído 
y frecuente, á los seis, caída de los párpados, 4 los 
siete y medio, tos, & los ocho i d , lagrimeo,en­
cendimiento de rostro, movimientos convulsivo», 
aunque pequeños, piel madorosa; á los 13, náu­
seas ó mas bien como eructos, ¿ los l í» , voelve 
la tos y da 83 pulsaciones por minuto, i los 19 i n ­
sensibilidad, dura minuto y medio durante ¿ I s c l e 
pellizca fuertemente y no lo siente, hasta después 
de establecida la reacción quo percibe dolor en los 
puntos en qno se le habia pellizcado , hay postra­
ción y como marcos, 4 los tres minutos sigue 
bien. 

».• D. Ernesto Pomho y Varjes, de tempe­
ramento sanguíneo nervioso, tiene 70 pulsaciones 
por minuto, á los dos y medio, rostro encendido, 
da 90 pulsaciones, dos golpes do los , a los cinco, 
lagrimeo, á los cinco y medio pulso duro y que 
da 100 pulsaciones, tos, respiración algo anhe­
losa, & los siete y medio , estremidades frías en 
bastante grado, & los ocho y medio, sndor frío en 
las palmas de las'manos, pupilas algo dilatadas 
pero se contraen á la luz artificial, tos, pesadez de 
cabeza como que se le ve; & los diez y medio da 
10'» pulsaciones, inspira con avidez, pulso mas 
pequeño, á los 18 lagrimeo abundanto, 4 los 20 
tos, indica como que está mareado, á los 2's y me­
dio se queja de un pellizco que se le d i . Descansa 
hasta los 28 y medio minutos en que so vuelve á 
someter por la boca y al minuto y medio so nar­
cotiza, durando mas de medio minuto la insensibi­
lidad. Después de oslo el pulso da 80 pulsaciones 
por minuto, está atontado, le cuesta trabajo pro­
nunciar, & los dos minutos después sensibilidad 

niny obtusa, la* piernas débiles , un poco deità, 
blor y especie de salto do tendones, grande loen, 
c idad, calor en la cabeza, y lo retíante dal caer» 
moy frío, 4 los Iras voelve en si aunque sitai 4 
temblor; a los 0 minuto* sipas el eotorpeeimietb 
pero lu ida y ta sensibil idad, 4 los siete el prài 
da 7 » pulsaciones por minuto. 

Toda la noche tiene dolor grande da caben, « 
algo de insomnio, por la mattana del otro du tai 
bien pero solo como reodido. 

5. a D . N . Aoto&ano, temperamento taagt 
neo nervioso, por U o a r u izquierda; alesai 
minutos, los, sensación de escozor grande èia*, 
portable en la pituitaria, se seroete despees pu 
la boca, y i los dos minólo* y medio de en 
hay tos grande, vari ve a verificarse por la tai 
la inspiración , y si minólo a*>)a por la on. 
sensación de frío en la (arrope y varías i r ­
rupciones; è los siete minut»», vuelva atra 
boca, y al minuto y medio siento mocha los, nu­
tro muy eocevdtdo, la toa dará dos milito!;i 
lo* l ' i . dà 87 puKaeirtne* por minólo, d*ai> 
al principio74; è loa 15, sigue la tos; ilei 18 
y medio , pulso irregolar y tos ; a losiH.piko 
lolcrnitente, d i 13 pulsaciones «egaifai cauv 
cada intermíteme; á los 97 , un villi», IM 
grande insoportable; » lo* 30. *e levaata tía ob­
tener ningún é x i t o , las facultades ioi#!«i*il-< 
están bien, pero la locomoción mal, pata ata 
puede tener de pie. 

6. * D. Mariano L à u r o . do tempena**' 
«aogaioeo, se tomolo por la natte i loa eiso>a> 
oolos, sensación de frialdad agradable ea al MOV 
siente cosas en la cabeza ; a los sei» risai d W 
trando plaeer; i lo* sei* y medio, xotmÑtt 
dad dorante la qoe »e le pellizca, p»*ado tao-
nolo qoe doró aquella, dice , le doele ti Ir 
Iliaco mocho , e*lt mny placentero, titstaf 
modificada la ««risibilidad , y manifiesta qwi* 
raote el narcotismo habia tenido on grao piaW 
debilidad que dora hasta pasados algooot at­
oólos , en qoe va apareciendo gradailasaaai * 
reacción. 

A l a bora se vuelve 4 someter por la «ani 
y 4 loa seis minutos, ao narcotiza y lo don w 
de n i minuto, con casi los mismo* feooat** 
qoe antes. 

7. » Ü. Pulgeocio Hurtado de temperiate* 
oervíoso ssogulneo, su pulso da 68 polsacios» 

[lor minuto y por la boca verifica la impresión 
os seis minutos de 88 pulsaciones, a* lo ' I 0 1 " T' 

lo» cuatro minuto* ae lo voelve i inspirar por » 
nariz y i los tres minutos despuas tiene el rostn 
encendido y movimiento como de placer, aj* 
siete risas, á los nueve , da el pulso 72 polsacio-
oes, á los 12 vahídos, á los 19 inspira con a««' 
y cao en la insensibilidad i los20, la que ledo» 
como un minuto, vuelve a inspirarlo pasado o» 
minutos y 4 los tres do eslo segundo cnsiyo »! 
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risa» y movimientos como convulsivos, á los siete 
insensibilidad que dura cerca du dos minutos, en 
la que se le pulllízca en el brazo y aun muerde, no 
lo siente; pero después tiene mucho frío pero 
ngradablo acompañado de temblor y tendencia al 
Mirón ; á los cuatro minutos de reacción, dejadez 
cslreinada, calor grande en la cabeza, dice que 
durante el narcotismo tenia conciencia do lo que 
lo hacían pero no dolor, puro que entonces le dolía 
muchísimo y se representa un equimosis terrible 
en el brazo; se va volviendo á su estado normal 
hasta la hora. 

8." D . Ildefonso Medina de temperamento ner­
vioso sanguíneo á los diez minutos de sometido 

Í
>or la nariz siente una sensaciou do cosquillas en 
a garganta , frialdad agradable desde el esófago 

hasta el empeine, á los l o palpitaciones en él co­
razón , á los ll> locuacidad y risas , á los 20 alu­
cinaciones y I los 2'» insensibilidad que dura un 
minuto, duranto el que 6e le hace una incisión en 
la parle interna y posterior de la pierna derecha 
con uní lanceta (á petición suya) y no lo siente, 
hasta después de algún tiempo en que solo queda 
como cansado y pesadez de cabeza, que desapa­
rece pronto pues duerme bien. 

!).* D . Manuel Cl. de Jonte de temperamento 
nervioso sanguíneo, ofreció á los cinco minutos de 
h icer las inspiraciones debidamente, mucha locua-
etd i I, alucinaciones, pérdida de In vista, frecuen­
cia do pulso á los nueve, risas y al lia la insensi­
bilidad que duró medio minuto, en el quo le p o -
llizcarou on la mano derecha y muslo izquierdo, 
no tuvo conciencia do olio, y solo si duspues le 
dolía mucho la de la mano como si lo aplicasen un 
cauterio, se tambalea, sigue la debilidad muscu­
lar que notó desde c l principio, algo de opresión 
en el pocho, la cabeza atontada como cuando so 
acaba do valsar, dico que un el momento del nur-
COtiarho le parecía estar bajo un ciclo muy boni­
to, sigue la locuacidad, tiene algo de insomnio y 
bástanlo pesadez de cabeza que lo continua hasta 
el dia siguiente; en que le desapareció. 

10. D . Francisco Ramírez, do temperamento 
bilioso y de 29 años de edad, sometido ul espe-
riuienlo se observó en él lo siguionto: al medio 
minuto, tos seca , sonsacion de amargor picante 
y fr ío ; al minuto, respiración anhelosa; á los 
d o s , ojos brillantes, fijos y pupilas dilatadas; 
á los tres, pulso frecuente , dando 80 pulsacio­
nes por minuto , lagrimeo , mareos , entorpe­
cimiento para hablar, semblante encendido, con­
juntivas inyectadas; á los cuatro minutos , hor ­
migueo en los pies y manos, pronunciación tarda, 
inteligencia despejada; á los c inco , frío en las 
estremidades, sensación agradable especial de 
la faringe hasta las partes genitales (según él) , 
deseos vehementes de inspirar . 90 pulsaciones; 
á los seis minutos , frío en los dedos que se p r o ­
paga en dirección al tronco y donde concluye 

cl frió, hay mador, ojos fijos ; á los siete, i m ­
posibilidad de hablar , y antes de perder el c o ­
nocimiento di jo , había pasado por delante de su 
vista una nube hermosa seguida de una sensa­
ción do frió agradable, en cuyo estado de esta­
sis permaneció un minuto escaso , y pasado esto 
se presenta con los ojos inyectados, alegría es-
tremada, locuacidad , escitacion cerebral, t e m ­
blor y entorpecimiento general. 

11. D . N . de N . de 18 años de edad, tem­
peramento nervioso d e c i d i d o , y cuyo número 
de pulsaciones en el estado normal era de 82, 
sometido al esperimento presenta los fenómenos 
siguientes: a] minuto, lagrimeo, encendimiento 
del rostro ; a los á los cuatro , sudor general; 
á los cuatro y medio, tos, y el pulso de 105 p u l ­
saciones por minuto; á los cinco minutos , párpa­
dos abotagados, pesadez de cabeza , atontamien­
to, inyección capilar en las megillas, tos por 
golpes; á lo3 seis minutos, cae en estado de es ­
tasis '¡ii • le duró medio minuto , durante el qua 
se le pasa un alfiler al través del lóbulo de la 
oreja sin dar muestra alguna de sentirlo , pasado 
el cual, el sugeto quedó con una cefalagia supra 
orbitaria sumamente grande, mal estar general 
y algunos escalofríos, repitiéndose la tos por a l ­
gún tiempo. 

12. D . Ildefonso Medina , por segunda vez 
se somete al esperimento después de 18 horas do 
verificado cl p r i m e r o , se observan en él al m i ­
nuto y medio, lagrimeo, 82 pulsaciones por m i -
n u l o : á lo3 dos, inyección en las conjuntivas, 
debilidad muscular; á los cuatro y medio, e p i s -
tasis; ú l oss iu le , s u l o r , inyecciou do las vanas 
de la frente ; á los ocho, su narcotiza y le j u r a 
un minuto dicho estado, durante el que no s i e n ­
to quo le |nnrhaii, pasado este, solo siente gran 
dolor de cabeza y bastante locuacidad. 

Sobre la higiene pública del doctor don Pedro Fe-
Upe M«ntau por el doctor Hagas. 

L a higiene publica, ose ramo importante de la 
medicina que , examinando al hombre en las d i ­
ferentes faces en que la casualidad ó su posición, 
(jerárquica puede haberle colocado; en la var ie ­
dad de profesiones áque se dedica; en los trabajos 
mentales ó físicos á que se entrega; en las l o c a l i ­
dades en que se fija; examina la influencia que en 
él opera el estado s o c i a l , la forma de gobierno, 
las c.reancias y prácticas religiosas; é interviene, 
eu las leyes sanitarias , en la construcción de las 
ciudades y edificios públicos, en el comerc io , la 
agricultura etc . , con el objeto de corregir los 
abusos y solicitar las reformas que la sociedad 
necesita para la conservación de la salud y la v i ­
da de sus individuos : esa ciencia en fia que c a -
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minando;) la par que la (uVdixacioa ó no siendo 
acaso otra cosa que la civilización misma , nada 
menos se propone que la reforma física y moral 
de los pueblos-, so halla sumamente atrasada entre 
nosotros, si se compata sobre lodo con el tapido 
vuelo que de algunos años á esta parte van tornan­
do los demás conocimientos médicos. Limitada a 
publicaciones mas ó menos importantes en los pe­
riódicos de la Facultad y 4 alguna que otra memo­
ria en que por incidencia v como sin querer, se 
han tocado sus principales cuestiones , nuestros 
comprofesores,si bien alcorrienle de cuantos ade­
lantos tenian lugar en los países iomedutos, no 
habían formado un cuerpo de doctrina que rea­
sumiese sus observaciones y trabajos, y pudiera 
servir de guia á los encargados de la administra-
cion pública y de teslocn oa¿slras escuelas. 

Esta obra era diñcil, es verdad : son proble­
mas muy complicados los qne hav que resolver 
á cada paso y no 6 todas las inteligencias les es 
dado comprender el modo de obrar de los mo­
dificadores que influyen en la salod y bieoestar 
de los pueblos. Faltan también en nuestro país 
la mayor parte de los datos necesarios para que 
los beneficios que de ello se pueden esperar sean 
completos; la ciencia de la estadística se baila 
todavía en su infancia, y necesita cuando menos 
el vigor de la puborta I si lia de sostener rl enor­
me peso de todas las cuestiones qae soto eos so 
ausilio se pueden resolver. ¿Cómo apreciar sino 
los grados de salubridad de ana nación, de no 
pueblo, de una localidad en dos ó mas cirronstan-
cías distintas? ¿Cómo la mayor ó menor probabi­
lidad de la vida en el ejercicio de distintas profe­
siones ó estados sociales; ó lo que es lo mismo la 
influencia que ostas pueden tener en la salobridad 
de los individuos que 4 ellas se dedican? ¿Cómo ta 
que puede resultar de la posición topográfica de 
un país, de la esfera mas ó menos elevada de 
sas conocimientos, de sus loyes civiles y «ole* 
siáslicas, de su educación, en al de-.arr.dlo de 
estas ó las otras enfermedades? ¿Cómo en fin ae 
ha de señalar entre todo lo que rodea al h .mbre y 
tiene en él alguna influencia, aquello que contri­
buye i sos incomodidades y afecciones 6 bien á 
su salud y bienestar, que es el objeto de la hi­
giene , sin comparar los diversos resultados que se 
obtengan en distintas circunstancias, y que el jus­
ta mente lo que debe hacer la estadística? 

Por desgracia, no son estos los solos inconve­
nientes con qne hay que luchar. Dificultades de 
otro género enervan á menudo la voluntad mas 
decidida, y se necesita el mas firme deseo de con­
tribuir al bien, y la abnegación y constancia mas 
inflexible para dirigirse en nna obra, inútil si no 
tiene aplicación, á personas que ignoran la natu­
raleza de esta clase de trabajos; que se desdeñan 
de averiguar en que consisten, preguntándose con 
toda la gravedad de su ignorancia para que sirve 

la higiene de un país. Y oo te crea qae i l nprn,, 
asi nuestro sentimiento procedertos de oa mo4t 
injusto, no: estas personas no son el roigo 0 « 
acaso discurre en este ponto mejor que elui:¡ ¡u 
nueitras autoridades; son oaestros hombres d i * , 
lado qae desde la elevada posición 4 que U twj, 
les condujo aun •« dignan tener lástima de oit,. 
tras jo»las pretensiones. ¡Como si al observim 
despojo de nuestro* derecho», deide el minm?. 
rio público donde *« re«o*lven lodo* luí negocia 
medico*, ain nue«lra intervención, hasta la mu*, 
finia dependencia de a Intioislraeion y de joaai 
en qae se creen dispensado* de consu'lar i I* 
único* qne en mocho* casos pueden evitarles lj 
manifestación de ena ignorancia eseotable, ti a. -
fuera presanloofa, oo ta viéramos oa jasto notm 
para deplorar altamente la apatía. I i lodiferraeát 
el aband»n-i de lo* qae debieran hacerte oooaVr 
en declararse protectora* de cuanto tíeode á b a ­
lad d»t pueblo qae «a ultimo resaludo es bnprc-
m i ley de lea aaeicoe*. 

Aparte empero de esta digresión en l iqat t f . 
mo* entrado bien 4 nae«tro peoar, anettuatsraa 
íroslo qoe oo profesor dittíogoido, el doctor Mea­
ba ha sabido vencer la mayor parto de M I M O Í M . 

tácalos en so* elementos de higiene n t a f a QK 
acaba da dar 4 tas. Su obra n» e« perfecta: team 
so* ma* brillantes pincelada* la* ha' ,u«w yi vi. 
mirado en otra parte, pero sino son compliliam 
te originales debe caberle «I orgollo de q t t rele­
ían siempre la claridad nsa* viva. D» toaos stfd» 
le felictlamo* por el resollado d« »os trabajosa»?, 
ai no « o t a n atento*de la critica. A J I I . Í J « O I**B*-
eeaidadee da la ciencia y ton dt «oa lecoairtu-
ble olílidad. 

. l e l o » d e l n . i l i l r r m » . 

Misi»r».ftio Ü L l o a m C i o , i **»»!.<.'.!"•» dt<*u 

• un .ii. as. 
Sedora : Deseo** V . M. de dar 4 la itastnieci** 

pública eo Kspaoa oo graode y poderoso impal-
ao qae la elevase al grado da esplendor qae os­
tenta en la* nacione* mas civilizada», lavo i f>i" 
dictar el real decreto de 17 de setiembre de lata, 
qoe organizaba ten importante ramo de aa fas*» 
ma* análogo á las O i - o s i l a i b - * de l si-jlo, V CVt* 
retallados han correspondido plenarucote a Ui 
ilustradas miras da V . M. Ka eferlo, la carrera 
del profesorado, no h-i mucho desdeñada, es ino­
ra apetecida de los hombrea ma» eminente»; y se 
ha visto 4 una juventud brillan.* acudir con »»» 
A laa oposiciones, probando que non la» ciencm 
que meaos favor alcanzaron en nueitrai anlíga" 
escuela» encuentran profesores dignos, oscureci­
dos hasta el día, pero que son ya su esperan» 1 
labrarán sugloría con el tiempo. Las universidad*' 
reducidas antes 4 usa postración lastimosa, cobrin 

http://de-.arr.dlo
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nueva v i d a , mejoran sus métodos, estienden la 
enseñanza á ramos desconocidos en ellas, y resta­
blecen la perdida disc ipl ina : base primordial de 
los buenos esludios. Sus edificios se van restau­
rando en cuanto lo permito la escasez do recur­
sos, ó la necesidad de acudir á otras atenciones 
perentorias; y creados & par, con otros muchos 
medios do enseñanza, esos gabinetes y laborato­
r ios , sin los cuales no pueden dar un paso las cien­
cias que mas influencia tienen en la prosperidad 
publiua , todo anuncia que hemos llegado A una 
época en que, lejos de posponer el gobierno á 
otros intereses la protección y fomento do la en­
señanza , manifiesta todos los dias cuanta es la 
importancia que le atribuye, y la preferencia con 
que mira su obligación de inlluir en la suerte y 
adelanto moral é Intelectual del pais por los me­
dios de la ciencia. 

E l pais, señora, ha visto con gratitud tan no­
bles esfuerzos; y aunque la reforma de los es­
ludios decretada por V . M . chocaba con abusos 
v proocupaciones envejecidas, aunque nmenaza-
¡>a algunos intereses creados, masó menos legí­
t imos, aunque encontró , como era preciso, cen­
suras y enemigos, tql era su necesidad , tales es­
peranzas infundía, que pudo plantearse con i n s ­
tantánea rapidez y sin tener apenas que vencer 
obstáculos, pensión inevitable de todas las refor-
18 |0, Teniendo fó las provincias en el porvenir que 
si- les abría, animadas de noble emulación, q u i ­
sieron asociarse & la obra civilizadora d e V . M . ; 
y A sus esfuorzos, A su ilustrada cooperación so 
úubo el que en tan corlo tiempo se hayan creado 
ó reforma lo .'id institutos de segunda enseñanza, 
que difunden hoy por toda la Península una instruc­
ción do (pie antes carecía. A la verdad, no todos 
estos establecimientos por el corto tiempo que 
llevan do exsislcncia, se oncucnlrnn hoy on el 
grado de perfección que debo apetecerse; pero 
Cambien es ciorlo que todos olios abrigan el deseo 
y la fundada esperanza do alcanzar luego un esta­
do de próspera mejora , y que algunos pueden ya 
en tan en breve espacio vanagloriarse de resulta­
dos verdaderamente satisfactorios. Este germen 
de ilustración, que en pocos años dará A los estu­
dios que mas conviene generalizar, una ostensión 
y solidez que nunca tuvieron entro nosotros, pro­
ducirá sus sazonados frutos , y los institutos serán 
con el tiempo el vehículo principal de la c i v i l i z a ­
ción española. Unidos para su sostenimiento y 
prosperidad los esfuerzos comunes del pais y del 
gobierno, es de esperar que lleguen á igualorse 
con los mejores establecimientos de su clase exis­
tentes en Europa . 

Sin embargo, obra tan grande y difícil como la 
creación de un vasto sistema de enseñanza que, 
rompiendo cpn lo antiguo, inauguraba una era en­
teramente nuevq, tenia por un lado que adolecer 
de algunos defeejos^ sobre to.d,o en la parte regla­

mentaria, y por otro que encontrar una pposício 
mas ó monos violenta, ya de los interesados en lo 
que dejaba de existir , ya de los q u e , anhelando 
la reforma, pudieron crear que debía hacerse s o - , 
bre la baso de sus doctrinas y deseos. 

Fué menester esperar los resultados de la e s -
periencia ; resultados, señora, que en toda ¡nno-
.vacíon provechosa son los mas poderosos medies 
de desvanecer temores sinceros, ó de reducir á su 
valor real prevenciones sistemáticas, como tam­
bién de señalar los verdaderos inconvenientes ó 
defectos que acompañan siempre ú los planes m e ­
jor concebidos. 

Por lentos que sean, y por mal apreciados que 
hayan podido ser, como lo son por su misma n a ­
turaleza en instrucción pública , estos resultados 
han venido A producir este doble efecto: la o p o s i ­
ción A la reforma de estudios cedió ante la ev iden­
cia do sus beneficios, asi como el gobierno, que 
nunca había creído perfecta su obro., tuvo al ins­
tante los medios, y pensó en la manera de. corre­
girla . E l gobierno encargó á las facultades y ge -
fes do los establecimientos que observasen la mar­
cha del nuevo sistema para proponer las modif i ­
caciones que en su virtud creyesen necesarias. A l ­
gunas de las que parecieron mas urgentes fueron 
adoptadas A su debido tiempo, y estábase ya tra­
bajando en una reforma completa del reglamento. 

E n tal estado Y . M . tuvo por conveniente crear 
un nuevo ministerio que se encargase mas p a r t i ­
cularmente de ciertos intereses especiales qae en 
el de la Gobernación, no podun recibir el necesa­
rio impulso por la multitud de objetos tan varios 
como importantes que en él estaban aglomerados, 
fué uno de estos ramos el de la instrucción pú­
blica; y el ministro ú quien V . M . confió entonces 
tan importante departamento se apresuró A c u m ­
plir con la obligación de cuterarse del estado de. 
la enseñanza, de las instituciones que la regían, y 
las mejoras que reclamaba. A osle efecto., propuso 
á Y . M . se crease una comisión eucargada de r e v i ­
sar el plan de estudios, no para destruir la obra 
de sus predecedores, sino para seguirla y llevarla 
á una situación en que, asentadas firmemente las 
bases del edificio, solo quedo lugar para aquellas 
mejoras parciales y sucesivas que exige de suyo 
la conservación, desarrollo y progreso de todp 
género de instituciones. Nombrada la comisión, 
compuesta de rectores, catedráticos y otras perso­
nas ilustradas, que A sus profundos conocimientos 
reunían la práctica de la enseñanza y la esperien-
cia administrativa , ha trabajado con afán y celo, y 
en breve tiempo ha terminado sus trabajos , e le­
vándolos á la consideración dpi gobierno. Pocas 
son las variaciones propuestas en el p lan , creyén­
dolo fundado en buenos piinctpios, pero el regla­
mento ha sido objeto de muy importantes reformas 
que deben contribuir poderosamente A la perfepr 
cion de los estudios, á la consolidación de la d is -
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riplina escolástica, y 4 ese pruJente rigor quo es 
tuerza establecer en los exámenes, para que la en­
señanza sea una verdad, el aprovechamiento de los 
alumnos positivo , y no queden defrauJados con 
vauos simulacros los aaci ificios de los padreo , los 
esfuerzos del gobierno y las esperanzas de la patria 

Conforme con todo lo que la comisión propone 
escepto en algún punto de poca importancia, ó eu 
y a oportuna adopción ha parecido dudosa 4 no 
preceder otras disposiciones de distinta naturale­
z a , tengo la honra de someter á la aprobación de 
\ . M . el adjunto deotl'. i . 

Madrid 8 de jul io de 18i7.—Señora.—A L 
h . I', de V . M.—Nioomedes Pastor l>, 

C05V0C»T0BIA A oFosrcio.tia. 
Dirección general del cuerpo de tamlad mililtr, 

Debiéndose nombrar lt) profesores médicos 
para proveer igual número de placas de segundos 
ayudantes cfecl ivosdel cuerpo de sanidad militar, 
esta dirección autorizada por real orden de 7 dol 
actual , ha acordado convocar iomediatameolo i 
oposiciones publicas, conforma el reglamento vi­
gente; y para que los ejercicios lengao lodo el 
valor que requiere el mejor servicio del ejercito 
y el lustre del cuerpo, ha determinado, co uso de 
las facultades que le concede el a r i . 49 del espre­
sado reglamento, que cada uno de los opositores 
desempeñe tres actos públicos, qne so celebrarán 
en Madrid en otros tantos días distiol.-. 

K l primero de estos actos consistirá eo una d i ­
sertación oo castellano ó en latín, que compondré 
el opositor en él término du - \ horas, permane­
ciendo este tiempo en completa roclu»ion, sobro 
algún punto general de la facultad. Este punto 
será elegido por el opositor entro los tres sacados 
a la suerte de los que la junta censura habrá pues­
to en una urna con la debida anticipación, y eo 
número triple al de los opositores. La lectura de 
la diseitacton durará media hora, y luego que so 
concluya, los dos contrincantes harán por espacio 
de un cuarto de hora cada uno las objeciones que 
crean conducentes para las ilustración del puolo 
elegido, á la quo deberá contestar al sustentante. 

Kl segundo ejercicio será un caso práctico de 
medicina ó cirugía, ó bien de enfermedad m u t a , 
sacado á la sucrlu entre tres que designará la junta 
censura. Para este acto los jueces de! concurso, 
acompaña dos deiactuanle y de sus coopositores, 
pasarán á la sala donde se bulle el enfermo, y des­
pués de bienexamínedo y reconocido este, y á la 
misma cabecera de la cama, espondráaquel la etio­
logía, diagnóstico, pronóstico y método curativo 
de su enfermedad; y pasando en seguida al local 
destinado para los e jercicios, ampliurá sus ideaa 
sobre todos estos puntos en el término de media 
hora, satisfaciendo después* á las réplicas do sus 
dos contrincantes en e¡ espacio de otra inedia hora, 
empleando un cuarto cen cada uno. 

El tercero y el atomo de los ejercicios u W 
sicion consistirá en ta diste » o . queen t i * £ 
de ¿ » horas deberá hacer el .clua'ile, d * U 

1 ajnj anatomica que le quepa en suerte de tres « 
brán designado antea los censores, y aa lasco* L. 
hre el oádaver alguna do la» operaciones utinj. 

la misma regís» M 

» t osati 
us seguir i» junta Masera para la (orineciste 
1st triaca», designación de lo» puolo* que baai 
sortear los opositores y dama» que concepta* u, 
cesaría para la mas estricta legalidad eo lodo* U 
acto» do oposicioo. 

Los aspirante» 4 estas pialas se presentaría a 

el término do 40 dies. Com ido* desde la loteroa 
do esta convocatoria eo la láscela, ta la secretara 
de la dirección general para tir mar la oposioti 
por »1 0 por medio de apoderado legal, acreditas. 
do 00 debida forma quo reúnen la» rnniidoaatl 
sicas y requisito» literario* que »e esigeapsré 
ariicuu48del reglamento Ucl cae cao. 

Los agraciados con esta* plazas «i.an colecté*) 
por el orden sucesivo de su nomi 
(rularán el sueldo aaigoado à su < 
opcioo á todo» los asceuto*. premi 
clones propio» de la carrera u>< lico-Olb*»ji, 
como igualmente 4 I» jubilación y smodatosi 
c» corresponda segon reglamento y domai leí* 
geotc».—Manuel Codoraiu, prc.iJculc. 

Sanidad militar,—tltaltt ordena. , 
|5 de ionio. Gotacodiendo a d>n* KolaliiSt-

biela» y Viale, viuda de don Pranciaeo Oliva, c*t-
sullor. supernumerario del primar depirUaatta 
do artillería la pensi.m anual de 5.000ra. 

i d . id . Id. 4 don» Dolores Cidron, viodidri 
primer ayudaote don Joan Antonio ü r i u b e 
3,500. 

7 jolio. Autorizando 4 la dirección geocnl 
de) cuerpo para convocar 4 opoiicion public» ot­
ra die* plaza» de segundos avadante» medicata 
entrada. 

i d . i d . Negando los hooores do segando ir*-
dante del ctterpo de sanidad militar 4 doo Fiaa-
cisco de l'aula Suarez, doctor en Farmacia y vt* 
Cal de la inspección do estadio* de la liaban». 

id. id. Desestimando la instancia de doo fie-
róoimo Cebados y ilubio eo solicitud de iogrno 
en el cuerpo sin I»» formalidades de reglamento. 

id. id . Concediendo relief ol segundo aya* 
dante médico don dilation Barreoengoa. 

id. id. Tra»ladaodo del hospital militar de 
Madrid al de burgos ol primer ayudante médico 
don Jose Calvo y Araujo. 

id. id . Concediendo cuatro meses de liceneu 
al segundo ayudante médico don Mateo Zabila. 

id. id. Negándolos honores de se ¿u odo ayu­
dante ó doo Jose Ferrer y Oliver. 

gicas quo pueden exigir en 
herida» da arma» de fuego. 

La dirección general dictaré b s reel 
do seguir la j u n U M a s e r a paca la (ormKiWe 

du-
irta 
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i d . i d . Concediendo relief al segundo ayudan­
te de farmacia, don Mariano O r r i t . 

i d . i d . Desestimando la instancia de don Bar­
tolomé Pintado, en solicitud de ser nombrado 
practicanta mayor do un hospital mil i tar . 

i d . i d . Concediendo cuatro meses do licencia 
al primer ayudante médico don Timoteo Llanas y 
(lárdela. 

i d . i d . Resolviendo que el gsfe de sanidad mi ­
litar de Burgos, don Gabriel Diaz del Castillo, pa­
se A desempeñar el mismo destino en Andalucía. 

8 de ju l io . Concediendo licencia absoluta al 
ayudante provisional de farmacia destinado en el 
hospital militar de Mahon, don Antonio Balart. 

11 de i d . Negando los honores de segundo 
ayudante A don Luis G i a , facultativo del escua­
drón cazadores do Mallorca y ausiliar del hospital 
militar de Palma. 

i d . i d . Desestimando la instancia del decano 
do la facultad de medicina de Barcelona, en peti­
c i ó n de los cadáveres del hospital militar de la 
misma. 

i d . i d . Nombrando A don José Bravo Sanz, 
gefe de sanidad militar de Galicia para igual des­
tino en el ejército de operaciones de Portugal , en 
reemplazo de don Magin Bcrdos que se halla en ­
fermo. , 

i d . i d . Concediendo A don Antonio Sanchez 
Borcho, practicante de farmacia del hospital m i l i ­
tar de Mi-hila, cuatro meses de licencia para la Pe­
ninsula. 

i d . i d . Nombrando practicanta do farmacia 
con destino al ejército de operociones de Portugal 
A don .losé Maria PcodaB. 

i d . i d . Trasladando al regimiento infnntcria 
de España al facultativo del de Calabria don Pe­
dro Puyóla y á este ;i don .losé Selvas. 

i d . i d . Accediendo A la instancia de don M a ­
nuel Mignard, primer ayudanta de farmacia des­
tinado al hospital militar do Ceuta, en quo solicita 
se lo abono la diferencia do sueldo desdo (3,900 
rs . á 9,0000 que disfrutaba antes do la publ ica­
ción del nuevo reglamento. 

i d . i d . Negando la instancia de don Gabriel 
Pelaez vico-consultor honorario deslinado en la 
Habana, en solicitud de ser nombrado secretario 
del vice-director del cuerpo en dicha Isla. 

S O C I E D A D E S N A C I O N A L E S . 

.Sociedad médica general de socorros 
mutuos. 

Exposición de lacomision central á la junta general 
de socios celebrada en 28 de junio de i S V ? . 
SKÑORES : La Comisión Central se presenta hoy á 

cumplir con el deber que la imponen los Esta tu­
tos, esponiendo Ala consideración de los socios, la 
historia económica de la Sociedad en el 2.° semes­

tre de 1846, y las disposiciones adoptadas para 
su gobierno. La Central hará también algunas r e ­
flexiones, deducidas de los datos estadísticos que 
presentará, tanto para llamar la atención de los 
socios hacia los puntos de mayor importancia rpte 
es preciso tener presentes, al juzgar los efectos 
d é l a actual organización de la Sociedad, como 
para dar á conocer su verdadero estado, y los 
medios de hacer que siga en lo sucesivo, cual 
sigue en la actualidad, difundiendo y propa­
gando sus beneficios. 

E n este semestre han sido admitidos 18G s o ­
cios, de los que solo 175 han pagado la cuota de 
entrada, y quedaron pendientes de este pago en 
fin de diciembre 57; resultando que corresponden 
á este semestre 232 socios interesados en 1513 
acciones, por valor de 150,972 rs. y 41,200 por 
la gracia de dispensa de edad. 

Los 175 socios, que según las cuentas genera­
les han pagado la cuota de entrada, están intere-
dos por las acciones y valores que á continuación 
se espresan. 

CLASES. Socios. Accions Cuota. Di=pen$, 

Do la 1. « Estr . ' 
2 . » 
3. ' 

181 
462 
331 
103 

101 1077 
8 i 94 
4 ! 15 
2 8 

1G,290 
44,352 
33,702 
11,330 

175 1134 

105,734 
4,080 
1,950 
1,152 

» 
» 
» 
» 

ti 
8(500 
7950 
8200 

112,910 24750 
Estos socios han satisfecho solamente la 4.° par­

to de sus respectivas cuotas, correspondientes al 
numero y cióse de acciones porque se han intere­
sado, contándose las otras tres cuatro partes corno 
haber en deuda de la sociedad , conforme todo . i 
lo dispuesto en los articulos 42 y 43 de los es­
tatutos. 

Tumbien so cuenta en el haber de la sociedad 
lo que importan las acciones y gracia de dispensa 
de edad do los socios admitidos, pero cuyo pagii 
estaba aun pendiento en fin de dic iembre , y su 
número, clase y valores es el siguiente : 

CLASES. Intere- Accions 
sados. 

l . 'ordin.» 13 100 9040 
2 . 4 16 115 11040 
3 . ' 12 80 8160 
4.« 10 58 6380 
í . a E s t r a . " 2 7 840 
2.» 2 10 1300 
3.» 9 1296 

57 379 38056 

Cuota. Dispens. 

» 
PK » 

» 
tri»!» 
1S0O 
G00O 
8G5G 

16450 
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Todos estos socios pertenecen i Us comisiones 
provinciales siguientes: 

Sorins ' 
que pa­ FrnuVn 

Total. garon les de Total. 
cuuia. pago. 

A la comisión provincial 
65 80 de M a d r i d . . . 65 15 80 

—\ la de Barcelona . • 7 7 
—á la de Burgos . . • 18 0 24 
—á lo de Cádiz. . . . 9 1 
—á la de Córdoba. . . 3 1 4 
—á la de Coruña . . . 4 • 4 
—á la de Gerona . . . 2 l 3 
—á la de Granada. . . a 1 1 
—á la de Huesca . . . a 4 7 
—á la de Murcia . . . 6 * 6 
—á la de Navarra t i 12 2» 
— a la de Salamanca . . 4 3 7 
—á la de Tarragona . 2 » •2 
—á la de Valencia . . 20 4 2'a 
—á la de Val ladol id . . 0 6 13 
— a la de Zaragoza . . 18 4 22 

175 57 232 

Con arreglo á lo qdo previenen loa Estatutos se 
ha negado en este periodo ol ingreso en la Socie-
d.id á Va pretendientes, en vista do lo que resul­
ta de los espedientes Instruidos en las respectivas 
comisiones provinciales. 

Se han rehabilitado en este periodo »1 socios, 
pagando en los tres meses de próroga lo que les 
tocó satisfacer por el 2." dividendo de 1843, a 
saber: 

En Madrid los socios números 748—1086. 
En Barcelona los de los números 3018-3885 

v 3'J30.=En Burgos loa de los números 1725— 
•2*01—2531—31110-3567 y 3 R 9 3 . ^ K n Huesca 
el del número 2946.=En Salamanca los do loa 
números 1275 —1425—1509—1006 — 3388— 
3782 v 3872 = En Valladolid los de los números 
505—507 —551 — 929—1563 — 1642 —1916 — 
2 i 2 5 - 2 497—29 7S - 2 9 8 1 — 3 1 0 » —3400 —3 418 
—3803—3804—3809—3620 y 3013.=: Y en Za-
rogoza el del número 381". 

Usando del derecho rpac conceden los Estatutos 
en su artículo 168, han abandonado parle de sus 
acciones=Cinco el socio número 2601 = C i nc<> el 
del número 3000=Tres el del número 3959, per­
teneciente á la provincial de Madrid. 

Tres el del número 2301—Cuatro el del núme­
ro 2522 pertenecientes á la comisión de Burgos. 

Dosel del número 3630 correspondiente i la 
provincia do Gerona. 

Cuatro el del número 3772 perteneciente a la 
provincial de Huesca. 

Dos el del numero 3472 perteneciente 4 la pro­
vincial de Navarra. 

Cuatro el del número 3502 corresponditsu i L 
provincial do Valencia. " 

Y sais el del número 1133 pcrteaeciesie i • 
provincial do Valladolid. 

De lo» documentos quo obras eo la saera* 
general, rctulla que eo e*4e »eme»lre hao «»ri4¿! 
de residencia 64 socio», da lo» coate» 30 ta L 
salido del distrito de la* comitiooes 4 (pie retatt. 
livamcote pertenecían, y coyas patentes t̂ iL' 
loa números. 

8—201 -344 y 2348 por aomenlo-OOl-» 
—865—010—1330 por aumento.—1040-1* 
1821—1649—1753-1835—1845-1 h7,vi9n 
=.2138 - 2381 - 2 3 7 7 — 1 7 5 8 - 1 8 0 7 ~ m l 

3248-3284—3543-3678 
- 3 7 3 8 - 3 8 1 4 - 8 8 2 0 —3022-3033 - ¡ML. 
3007—4098.^053—4003. 

Y 25 ban vtriado da comition, perteorcieait 
eil la actualidad 4 lat qde 4 continuación ta «jar*, 
sab, eo las eoates deberán hacer el pago di! tTá> 
v. ¡en.lo de 1846, qna ahora se poblica. 

A ta comisión, provincial de ililrU,(otttor, 
Ndm*. 2937. 1). Friocitco Serrano Pero m. 

cedeolo de la de Córdoba. 
3165 D. Ezeqoiel Patos y Pirga, frnrttitlu 

de la de la CoroAa. 
3308 D. Andres de Laorden, procedtaW dt u 

de Zaragoza. 
3730 D Jo»c fteltrao y Marline* procsdttUtt 

l i misma. 
4360 D. Jo»lo Maria Zavala , precedents daU 

de Navarra. 
9841 D. Clameola Asearía, procedióla di It 

de Zaragoza. 
A ladt Barttlona: 2612 D. Frtocisco Llabe-

ría y Borras, procedente de It de Tarragoei. 
3835 1). Jaso Nadal y P i . id. de la ríe , 1 
A ta Jt Burgo»: 3616 D. José Fernandez Sin, 

procedente de It de Madrid. 
A fadb Cadiz: 2509 I). Joaquin de Agaije. 

procedente de It do Córdova. 
A »</« Cdrdo» : 4214 lí. Vicente Mirtior 

Salas, procedente de la de Valencia. 
A la dt títrona: 1068 0. Antonio Bornigoen 

y I . l imos, procedente de la de Barcelom. 
2275 D. Joaquin Lloren», procedente de la de 

Huesca. 
3897 D. Crispin Joaquin Arregui y Al faro, dea 

de id . 
4290 D. Antonio Falgueras y Laborí pr«** 

denle de la de Valencia. 
A ta de Salamanca: 3005 D. Zacarías Santan­

der y Arraoz, procedente, de la da Valladolid. 
A la de Valencia. 507 y 1080 por autneoto. 

D. Marcos Bertrán y Pastor, procedente de la de 
Zaragoza. 

1391 D. Antonio Maria Gomez y Ñoñez, pre**-
denlo de la de la Corana. 
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2470 D. Juan Bellves , procedente de la de 
Barcelona. 

A la de Valladolid. 101 y 32G2 por aumentó 
D . A-pii.ii.-> Gutiérrez y Alboniga procedente de 
la de Salamanca. 

A la de Zaragoza. 2962 D . Vicente Salas, 
procedente de la de Tarragona. 

H'i/mrro de 

Pension Patente 

127 
128 
129 
130 
131 
132 
133 
134 
135 

1377 
868 
373 

2704 
1601 
1052 
2932 
1618 

548 

CAUSANTES. 

. Carlos Gippin i y G i p p i n i . . 
Juan Antonio Ugalde 
Ramon Diez do Frei jo 
Victor Roman Aróz . . . . , 
Salvador Orive y Cano , 
Juan Achard y Gras 
Agustiu Diaz Gi l 
Vicente Suarez y Martinez. 
Hilario Gutierrez 

3900 D . Roque Suñer, procedente do la da 
misma. 

4167 D . Josó Alberò y Tolosana, p ccedjnte de 
l,i de Huesca. 

E n el mismo semestre se han dee! rad > las pen­
siones siguientes: 

acciones. 
N ú m e r o . Ciases. (.lase de pensión Comisiones . 

8 4.« 0 . a V i u d e d a d . M a d r i d . 
7 1.« E . i d . i d . 
7 i d . i d . i d . i d . 
8 4.* O . i d . i d . 
3 1.« B . Jubilación. n i . 

10 . 2 . ' O . V i u d e d a d . Barcelona. 
10 1.« O . i d . Burgos. 

9 3 . ' O . i d . Salamanca. 
• - 4 1.« O . i d . Val ladol id . 

(Se continuará'. 

Sociedad Módica de Socorros Ñútaos.—Artículo de oficio. 

I»I YlD>i :\l tO r e s p e c t i v o al secundo semestre de flHSO (98 de la sociedad), por 
289,157 rs. 22 mrs. entro 25,819 acciones do las cuales que se espresan, cargando á c a i J u u n a 

conformo a la probabilidad de vida que les corresponde , según los artículos 70 , 73 y 79 de los 
estatutos de la sociedad Médica general de socorros mutuos. 

Probabili­
dad de vi­
da de 
socios alto 
martas ac 

ciones. 

los l¡ 

AÑOS. 

32 
30 
28 
26 

24 
22 
20 
18 
16 
14 
12 
10 

ACCIO*ES 

ue han tomado los 4051 so­
cios comprendidos en este di­

videndo. 
C L A S E S . N U M E R O 

Ordinarias. 

T O C A * A I* AG Alt 

A CADA UMA T O T A L . 

r o R c t-
UA UNA T O T A L . 

Rs. Ms. Rs , Ms. R s . M s . R s . Ms . 

1 . ' . 

4 . \ 

Ëstraordin". 1 V 
2.*. 
3 A 
4 . ' . 
5. ' : 
6. ' . 
7. «; 
8. \ 

3,428 
6,560 
6,099 10 
6,191 

1,778 
1,047 

441 
IBI 

9 
1:0 
11 

12 
13 
15 
17 

83 19 
27 ìl 

2 25 
30 

20,230 
7,956 

32,561 
27,513 

26,974 
32 ,518 
11,964 

1,664 
6,460 

3 ' , 580 
19,948 
83J928 

32,881 32,440 
67,135 2,084 
66,847 0,449 
73,110 26,983 

22,746 
14,612 
6,770 
2,746 
1,592 

592 
51 
61 

19,572 
11,299 

6,12V 
10,204 
26,180 

2,760 
5.896 

13,856 30 

9 
10 
10 
i l 

20 32,868 16 
8 6 7 , 1 4 3 18 

3 2 6 6 , 7 3 0 8 
28 73,199 16 

12 
14 
15 
17 
19 
21 
25 

28 
» 

12 
2 
6 

32 
20 
24 

22,800 
14,658 
6,770 
2,746 
1,591 

592 
51 
61 

8 
» 

22 
16 
22 
14 

6 
14 

289,213 24 25,819 289,157 11,847 
Declarado este dividendo , que es el 2 2 , en junta general de socios celebrada en 28 de junio de 

1847.—Ignacio Ortega , presidente.—José Ramón Villalba , secretario 

http://A-pii.ii.-
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TAllí.A «lo los ra. ra. m e rorresponde ptt«ur por r»du Meéis»»» Ue tu» rom. 
preudidas cu el segundo d m d e u d o de 18»0 , que e» el "22 do IB sociedad. 

Clases P-g 
1 

o por Id. por Id. 

de 1 t 1 
acción 

acciones. rs. un -. rs. ros. ra. 
¡i t. ' . . 11 20 .0 628 
u i2.*. 10 8 20 11. 30 

3.\ ' 10 32 21 30 32 
c 

o )%.'. . 11 28 23 2 2 ¡ 3 5 

• t.\ 1-2 28 25 22 38 
2 l 2.*. 14 » 28 S 42 
i 3 A . 15 12 30 24 43 
£ 1 4.'. . 17 2 34 4 51 

I 5.«. . 19 0 38 12 57 
ü . ' . . 21 32 43 30 
7.*. . 25 20 
8.«. . 30 2V 

Id. por Id. por Id. por 

8 
mr». rs 

Id. por 
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Se lia publicado ya el primer lomo del Raqui-
rol que con tanta aceptación traduce el señor Mo­
nasterio y han salido vados entregas del segundo. 
Recomendamos de nuevo al publico osla impor­
tante obra. — 

Hemos visto prospectos de una obra que ha de 
ser curiosa ó importante titulada Diario dt «n mé­
dico con los hechos mas notables, ocurridos duran­
te la última guerra civil en las proviocia* de Tole­
do y de Ciudad Real, por el licenciado en medici­
na y cirugía don Máximo García López. Espera­
mos que esta obra corresponda & su digno objeto. 
Y á propósito de la misma, nos permitirá su autor 
que le digamos ha incurrido en un error en »u 
prospecto. Dice que su obra es la primera que en 
so clase se ha publicado. Esto no es exacto. Hace 
dos años que estamos publicando la Biografió Je 
un médico, habiendo tomado nosotros la iniciativa 
en osle genero de ohras. 

El Bolelin de medicina publico luego algonos 
artículos sueltos roo el titulo de E» mas de la vida 
de un médico', en seguida los Anales de eirugia pu­
blicaron la Biogiafia de un cirujano la que ha con­
tinuado el ñegrwrador. Vea de consiguiente el 
señor Garcia López con* no es su obra la prime­
ra; es la cuarta de esta especie que sale á luz. La 
primacía, el mérito de la invenejon nos pertenece, 
y es justo que no se nos usurpo. 

E R R A T A S . 
Pág. 440. Linea 41 donde dice «los reunidos 

por Ileim» léase «los publicados porlleira.» 

Pag. 440. Linea 44 doode dice «teas ra la: 
recogido etc. léase: «y como no se tonrstd 
para hacer prevalecer esta ó la otra opiaioa oúf 
cen »nflcienle* garantía» da exactitud.» 

Pág. 441. Linea 5 donde dice «odm.i'a at­
rase. 

Pág. 441. Linea 29 donde dice «setr»U»>« 
ate trae.a 

Pag. 442. Linea 28 donde dice .2,000» ka 
20.000. 

Pig . 442. Linea 50 doode dice «qae tu f 
precisión 4 tos que conocemos:» lé»«e «eje» »»7 
precisión 4 los 7 . Conocemos.u 

Pig . 442. Doodo dice alimitado, poce* « 
«limitado: poco.» 

y ^ ^ - i - ' 2 ¡ J . 

El partido de cirujano de VilUflore» (Sabe» 
ca , partido de Peñaranda da Bracamuni* • 
mayor vecindario; consiste e»te de 90 * l w , K 

nos pagando cada 000 fanega y mrdia de tn." • 
buena calidad; laa rasuras, partos y den»»de: 
sa» narticolaros por separado ; lo» orttoii** 
acudirán al ayuntamiento de dicho pueblo,̂ es­
liendo »us memoriales francos de porte, 
ae admitirán hasta el 28 de jolio corneóte. 

— E l de médico-cirujano de CanUricillo ;>» 
maoca): los aspirantes que gusten hacer »0»^ 
ciludes, las dirigirán al avunlamienlo de ti» 
presada ¡rÜJe, francas de porle, en el término 
un mes, á contar desde el 2 del corriente, w 
tiendo que su dotación será de fanega y < a t M 

trigo por cada vecino. 
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BIOGRAFIA D E U.\ MEDICO. 

C A P I T U L O X X X I . 

(Nuevos confítelos.) 
E l alcalde, el curandero y la gente armada se 

marcharon; el médico, bajó al portal al que abrió de 
par en par y yo me quedó con su familia, asomán­
donos al I> i 11;• >n. La escena habia mudado comple­
tamente. E l silencio terroroso que sucedió al r u i ­
do del motin , en cuanto circuló la voz de que se 
acercaban los franceses, fué reemplazado por los 
vivas mas entusiastas. Las calles un momento ha­
cia tan desiertas, se poblaron rápidamente de 
grupos animados y no habia ya una puerta, ni 
una ventana cerrada. E l escuadrón, que iba á van-

uardia de las fuerzas , entraba saludado por a r -
ientes aclamaciones y los soldados rompían la se­

veridad de la disciplina , devolviendo al vrc inda-
rio sus demostraciones de gratitud y contento. No 
acertábamos á esplicarnos claramente esta súbita 
mudanza ni estas escenas espansivas, y no pudicn-
do creer que semejante agasajo del pueblo fuese 
un ardid diplomático para engañar á las fuerzas 
enemigas, me ocurrió una idea como iátpii ada que 
me llenó de gozo. 

Apenas acababa do nacer en mi espíritu esta 
idea, una nueva esplosion de vivas ya mas claros 
por estar mas cerca de nosotros, me la confirmó 
completamente. Los soldados y el pueblo victo­
reaban á España en el mismo id ioma; todos g r i ­
taban ¡inuiT.i.-i los franccsesl Es quo lodos oran 
españoles. Las tropas quo iban entrando venían 
de Lérida é iban & reunirse con la división del 
goneral Rcding para salir al encuentro do los 
tuerzas de Saint Cír. 

Atareados los vecinos do Yilavcrt con las esce­
nas que habían ocurrido en el cementerio, habían 
olvidado sus ocupaciones y faenas habituales. Reu­
nidos en grupos desdo la madrugada, no sabían ha­
blar de otra «osa y los ánimos so exaltaron, cu l ­
pando I03 unos al módico, otros al sacristán, otros 
al cura. Sin embargo, probablemonto semejante 
exaltación so hubiera evaporado en conversacio­
nes, no hubiera pasado nadie á vias de hecho , á 
no haber habido quien los ostigara á perturbar el 
orden público. Empezó el curo. Este mal aconse­
jado párroco, disgustado del giro que el negocio 
do la molinera habia tomado, con motivo de la 
inesperada presencia de un médico forastero que 
dio lugar á poner en noticia pública lo que hubiera 
sido probablemente sepultado en el mas profun­
do secreto, no tuvo suficiente discreción para ca­
llar, ni la debida justicia para señalar los verdade­
ros culpables de la catástrofe. Dijo algunas pala­
bras duras contra el médico del pueblo y trató mal, 

'•03 

muy mal al profesor qne este habia encontrado en 
el bosque , considerándome causa de los compro­
misos en que mis diligencias le habían paesto. 
Con todo, no pocos vecinos estaban en mi favor; en 
términos que pensaban proponerme el partido, en 
reemp'azo del médico á quien acusaban de poco 
entendido, no solo en conocer la verdadera muerte, 
sino las mas ligeias enfermedades. 

E n esta disposición general do los ánimos l l e ­
gó á Vilavert el curandero , mi enemigo , con unos 
cuantos armados. Recordará el lector de estas n o -
las, que ese bárbaro habia ido á prenderme á c a ­
sa del médico de Montblanc y que gracias á la 
protección que mi colega rae dio, pode escaparme 
con Paula y Rosa. Burlado en sus infernales p r o ­
yectos, estuvo rugiendo de cólera toda la noche, 
según me lo escribió después el médico de Mont­
blanc, á quien quiso llevarse preso como cómpli­
ce en mi fugo y. en mis supuestos crimines de alta 
traición; mas el alcalde no se lo consintió de nin­
gún modo y hubo de renunciar á esta venganza tan 
ruin como cruel . 

A l amanecer llegar ia sin duda á su noticia lo 
que habia acontecido en V i l a v e r t , pues fué un he­
cho muy ruidoso para aquel pais el enterramien­
to en vida de la molinera y la vuelta á la existen­
cia del sacristán y el hijo de aquella , reputada 
por un milagro. Los tragineros que pasaron por 
Vilavert . lo iban contando por todas parles y asi lo 
sabria el charlatán. Como figuraba en la catástro­
fe un médico forastero que habia llegado á Y i l a ­
vcrt por la noche acompañado de su esposa y su 
criada, y hasta sedábanlas señas de los tres por 
sor personages interesantes cu ol drama, no nece­
sitó nada mas el curandero para hacer su composi­
ción de lugar y adivinar quo ese médico forastero 
con su esposa y su criada era y o , y que en V i l a ­
vert mo alcanzaría. Tomó anos cuantos mozos délos 
mismos quo iban con él cuando fui apresado en 
Vimhudi y so vino á Vi laver t . E n cuanto llegó se 
informó do mi paradero y del estado del negocio. 
Con plaoor sabria la enfermedad de Paula y no 
le causaría poca satisfacción el encontrará los ve­
cinos de Vilavert exiltadísímos. Daba también la 
casualidad que la opinión pública contra los fran­
ceses y afrancesados estuviese mas que nunca pal-
pilante. E n Lérida habian degollado á los pris io­
neros y á algunos españoles acusados de tener re­
laciones con los franceses; el general Vivos habia 
tenido que resignar el mando del ejército de Cata­
luña por levantarse contra él vivísimas sospechas 
no solo de indolente , sino de poco leal y Redíng 
le habia sustituido. Los ánimos por lo tanto estaban 
en efervescencia y reunidos los vecinos, por'o que 
habia ocurrido aquella noche, nada mas fácil que 
amotinarlos. Preparados en parte por las impruden­
tes palabras del cura párroco, hubieron de prestar­
se fácilmente & las sugestiones del curandero y de 
los mozos que le acompañaban, tanto mas, cuanto 
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ijne :i todos decían qae traían ta orden de premier 
á mi médico forastero afrancesado que había hui­
do de Lérida por evadirse de la venganxa publica. 

Sembradas estas semillas de desorden y mo­
tín , vino á prenderme. Entre laoto se agruparon 
en casa del alcalde las gentes mas calientas y 
exaltadas , pidiendo mi cabeza ; esta asonada lia-
mó la curiosidad de todo el vecindario, y nadie 
advirtió que por la carretera de Monlbtane, fuese 
llegando la división que iba a reunirse con Re» 
ding en el campo de Tarragona, hasta que estuvo 
para entrar en el pueblo. La primera impre­
sión de todos en sn sorpresa y peí turbación, ine 
que aquella division era de franceses, porque basta 
la sazón habían visto poca tropa regular y unifor­
mada. Las fuerzas españolas se componían en sn 
mayor parte de somatenes , de paisanos arma­
dos ; por lo tanto . on viendo de lejos'otta dimioa 
de tropa regular , se decía al instante , ¡los fi an­
ee-e- ' S in embargo, por los dias en qne acaecie* 
ron estos snccsos, ya se había empezado á regu­
larizar las fuerzas catalanas; ya había propiamente 
ejército; ya iban los escuadrones y batallones uni­
formados. La division que nos ocupa, se com­
ponía en su mayor parte de soldados en regla, 
lié a q a l , porque se trasformò tan pronto el ter­
ror co alegría. 

Y o no sabia contener mi corazón en el pecho; 
me saltaba de gozo.' Podía considerarme libre, por 
mas que levantara la calumnia cootra mi la ini­
cua acusación do afrancesado, y dejando eo el 
balcón a la familia del médico, me dirigi j l i 
cama de Paula para entregarme & Í U cuidado, «on 
la esperanza de salvarla. La pobre Rosa no la ha­
bía abandonado nunca, llorando á lágrima aita, 
y cuando me vio entrar con el semblante animado 
ya se atrevió A preguntarme, como estábamos. 
l:.n cuanto & Paula , seguía del mismo modo. 

Comò el alcaldo y el curandero, al nal irse do 
la ¿asa del médico, creían que eran francesas 

3ue entraban, echaron los armas eo lo profondo 
e una cneva y so largaron ; los mozos que; eran 

de la bri valla no las tenían todas consigo; temían 
ser pasados por lds armas. Viendo empero loego 
quo eran españoles los que acababan do llegar, 
no abandonó el charlatán su diabólico propósito, 
V esperó sublevar & los soldados como había su­
blevado á los paisanos. Reunió á sus cómplices, 
les dio su consigna y cada uno se esparció á des­
empeñar su cometido/ 

L n pocos momentos se llenó Vilavcrt de sol­
dados ; alojóse toda la división, que se compon­
dría de unos milhombres escasos entre infantes 
y caballos, teniendo que recibirlos coda familia 
en su seno á docenas. En casa de mi huésped 
no sé alojaron masque cuatro sargentos; poro 
me dijo la esposa do mí colega , que su casa era 
de oficial, y que si tenia sargentos, era por lo 
numeroso dé la division. 
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y* 
A p 'eo ral<» de e»lo, »im> el metto* 

dijo; ¿ a I À » W w J L 
— Vamos, ya catar* V . Uanqoilo: p»«6l» fo. 

rasca. t<Joe susto he tenido por V! Llegoé i ñe­
que lo >ie-pe la/»ba á Y . esa canalla. )QoéiW 
eidadl Vamos, si parece imponible: |U he i M 

y no lo creo. Y diga V . , quién es ese loooqasa» 
ria prenderle? 

— U n euraudaro qo* 
— U n curandero? Un curandero dica V? esta 

lio? 
— S i señor. Un corandero qo« habrá j orado •» 

derine por haber puesto eo cvt.leocia sosLrsat 
— Habrá ladroni Pero que oigol roído 4 

armasi mas alojados? qne diablo! Sileageyico-
tro sargentos. 

— S e r á el oficial, dijo aa esposa, ya sabes aj 
siempre tenemos un ohcial. 

Sul.i.. ao efecto on «apilan qne acababa dt la­
gar con on piquete, pero no para alojarse rabo 
sa del médico. Kra portador de uoaordea«ag­
resto. Pregooté pormi y al contestarle rea dijo. 

—De orden de mi brigadier al marqats iti», 
rega qoeda V . preso y se «iene V . o omita 

— ¡ E l marque* de T*rr«- Sa •••clarnel 041 Sea-
dita sea la providencial Volando señor. 

—Tersan Vds. cuidado do mi pebre Pita, 
t ú * . d i r i g i é n d o m e al osedVu y tu salan, b 
esperai.** que mo anima d« voiterla á »er prsv 
lo, me permito separarme da ella aio dolor.!t-
moa caballero? 

—También traigo la orden. reposo fritar» 
el capitan, de arrestar a esa señor a, á qoita Ilio 
V . Paula, y á un» jo'«n llamada R O M O S » » 

sido procesada eo Lérida pea envenenadora/' 
— |Pr«COeada DO! envenenadora! e«lttaim 

aaosudoa «I médico y »u consorte, rmrAodoHti 
ooo el otro de ao nimio rom • que se digeraa,¡OS 
gente se nos ha metido en casat 

—Paro oo ve V . á llevaraalas? verdad! a» 
gante azorado. 
- B * - ¡ N O señor , solo tengo orden de armara 
oa «ata essa, y me perruiiirá V. que las ptap 
on cintinola. 

—Aooqoa quiera Y . ciento, bien qae eos 
necesiito. Bueno es el estado de mi «feliz » 
posa para huir ! Cuanta tribulación, Ihoa miel < 
lodo por cae infame. Vamo»? 

—Tenga V . la bondad de aguardarse aa po» 
Es precito qne me entregue V . lodos «os pápela 

— Y o ! y qué papeles? Ani está mi maleta; N 
tengo mas eqoipagc ; llévela V . 

Un soldado se echó al hombro mi mtltlt,; 
el capitan me llevó preso. 

—;Coo qué el aeñor marqué» de T í r r e s \ f 
el que manda esta división? le dige para ir da-
pejando el terreno. 

— S i tenor, el mismo. 
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